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Mensaje del Director del Consejo Nacional de Competitividad 
El sector agropecuario juega un rol fundamental en el proceso de desarrollo de nuestro país, 
esto dada la relación directa con la seguridad alimentaria, la promoción del empleo y 
reducción de la pobreza en zonas rurales,  valoración de los recursos naturales, vínculos con 
el sector turismo y la generación de exportaciones, entre otras. Este sector se ha visto 
afectado en los últimos años, como resultado de las difíciles realidades del mercado mundial 
agrícola, políticas y otros factores externos. Sin embargo, el modelo de clusters representa 
una salida competitiva para los productores agrícolas dominicanos enfrentar la competencia 
del mundo globalizado e incrementar la competitividad de su actividad económica, creando un 
clima de negocio en el que todos los involucrados pueden mejorar su desempeño, 
competitividad y rentabilidad a largo plazo. El rol de los clusters en el sector agropecuario 
dominicano ha sido de suma importancia en la transformación positiva que ha estado 
ocurriendo en el sector. Con el fin de continuar fomentando la competitividad de este sector, 
hemos desarrollado el tema de clusters para esta edición de nuestro boletín.  
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Clusters, instrumentos para elevar la   
competitividad sectorial. 
Extraído del Análisis Estratégico del Sector Agropecuario de la República Dominicana, realizado 
para el Proyecto de Promoción y Apoyo al Desarrollo de la Competitividad del Sector Agropecua-
rio Dominicano (USAID-RED & CNC). 

  Ciclos de vida de un Cluster 

Apoyando la competitividad de los clusters a través de       
Sistemas de Información de Mercados. 
Por: María Victoria Abreu, Sub-directora Técnica del Consejo Nacional de Competitividad  

El Proyecto de Diversificación Económica Rural de la USAID 
(USAID-RED), con apoyo del Consejo Nacional de Competiti-
vidad (CNC), a través de la firma Cruz Cid Consultores Aso-
ciados, llevaron a cabo una iniciativa para el apoyo de siete 
clusters agroindustriales de la República Dominicana median-
te la creación de Sistemas de Información de Mercados que 
impulsan el desarrollo competitivo de estos conjuntos pro-
ductivos. 
 
Siempre se ha reconocido la importancia de que los clusters 
y sus miembros cuenten con información estratégica que les 
permita conocer mejor el mercado al que se dirigen para sa-
tisfacer la demanda real y generar nuevos y mejores produc-
tos de calidad global, y a la misma vez, poder brindar a los 
potenciales compradores de cualquier parte del mundo, infor-
maciones que generan valiosas alianzas comerciales con los 
productores locales miembros del cluster. En este sentido, el 
Proyecto de Diversificación Económica Rural de la USAID 
(USAID-RED), apoyó la creación de páginas de internet inter-
activas para los conjuntos productivos del Cluster de Café 

de Jarabacoa (www.cafedejarabacoa.com), Cluster de Inver-
naderos de Jarabacoa (www.invernaderosjarabacoa.com), 
Conjunto Productivo del Banano Dominicano 
(www.bananodominicano.com), Cluster Hortícola de Cons-
tanza (www.vegetalesconstanza.com), Cluster del Mueble 
de Santiago (www.clusterdelmueble.com), Cooperativa Zafa-
rraya (www.cooperativazafarraya.com), y el Cluster de la 
Yuca y el Casabe (www.clusteryucaycasabe.com).  
 
Este esfuerzo es meritorio de un reconocimiento en este es-
pacio, por el alto impacto que tendrá sobre la productividad 
y la competitividad de los clusters beneficiados. Definitiva-
mente, ser parte del mundo virtual es un avance importante 
para los conjuntos productivos de nuestro país, porque los 
hace tener contacto directo con inversionistas y comprado-
res potenciales de todas partes del mundo, y coloca sus pro-
ductos en el mapa global. Los invitamos a todos a visitar 
esos portales, y exhortamos a los demás clusters a continuar 
dando pasos de avance hacia la competitividad.  
 

De acuerdo a una compilación de defini-
ciones, un cluster es un conjunto de em-
presas geográficamente concentradas que 
se dedican a distintas actividades econó-
micas dentro de una misma cadena de 
producción. Se trata de agrupaciones de 
actores y empresas complementarios in-
terconectados, que se asocian más allá de 
su ubicación geográfica, para maximizar 
los beneficios de las acciones grupales en 
pro de su rentabilidad y competitividad.  
 
El cluster ha surgido como un modelo de 
desarrollo productivo en el que las empre-
sas e industrias han encontrado una alter-
nativa para enfrentar la competencia del 
mundo globalizado, e incrementar la com-
petitividad de su actividad económica. Es 
una forma de relacionarse con proveedo-
res de insumos críticos (componentes, 
maquinaria, servicios, etc.), con provee-
dores de infraestructura especializada, e 
incluso hasta con distribuidores y clientes 
finales, de manera muy efectiva. 

 
El Consejo Nacional de Competitividad 
(CNC) ha asumido la siguiente definición: 
“los clusters son conjuntos productivos, 
que representan una concentración     
geográfica de empresas e instituciones 
que interactúan entre sí y que, al hacerlo, 
crean un clima de negocios en el que to-
dos ellos pueden mejorar su desempeño, 

competitividad y rentabilidad en el largo 
plazo”.  
 
Comprender la importancia de los clusters 
es afirmar el valor de las redes de coope-
ración  y colaboración entre empresas e 
industrias de sectores que pudieran pare-
cer divergentes, en la promoción del creci-
miento y el desarrollo económico de una 
región y un país. Es, además, una apuesta 
a la integración de sectores que normal-
mente no se incluyen en las cadenas pro-
ductivas pero que inciden directamente en 
el desarrollo de un área en particular: la 
sociedad civil, la academia, instituciones 
públicas, entre otros. 

 
Los clusters generan beneficios palpables 
tanto a las empresas que lo conforman 
como al área geográfica y al país que al-
berga dichas agrupaciones productivas. 
Aprovechar economías de escala en sec-
tores estratégicos, que incluye la colabo-
ración de distintos actores, crea un clima 
de negocios que puede mejorar el desem-
peño competitivo y la rentabilidad de la 
industria nacional.  

 
Como veremos a continuación, el modelo 
de clusters se ha constituido como un 
importante mecanismo para elevar la com-
petitividad del sector agropecuario del 
país.  



En la República Dominicana, actualmente hay 7 clusters 
agropecuarios, y el cluster de muebles/forestal, registrados 
oficialmente en el CNC, y además, unos 6 clusters agrope-
cuarios emergentes o en funcionamiento a través de asocia-
ciones empresariales, o con proyectos especiales de la co-
operación internacional, como es el caso del Proyecto de 
Diversificación Económica Rural de la USAID (USAID/RED).  

El rol de estos conjuntos productivos o clusters en el sector 
agropecuario dominicano ha sido de suma importancia en la 
transformación que ha ido ocurriendo en el sector en los 
últimos años. 

 
Primeramente, el mero hecho de haberse vencido en muchos 
de los productos agropecuarios del país la mentalidad de 
competencia con el vecino, en contraste a la actitud de co-
operación para la competitividad como grupo frente a los 
mercados globales, es ya uno de los principales logros alcan-
zados. Iniciar este proceso de cambio cultural hacia la con-
fianza y la asociatividad, es un papel protagónico de los clus-
ters en el desarrollo de la República Dominicana.  

 
Por otra parte, los clusters elevan la productividad nacional 
gracias a la optimización de recursos que se crea con ellos, 
el acceso eficiente a insumos, la asistencia técnica recibida y 
el fortalecimiento institucional que se deriva de ellos, y la 
rapidez y agilidad que se genera en la cadena productiva y 
en el sector particular, gracias a la asociación. Asimismo, los 
clusters inducen la especialización de los productores y em-
presarios agropecuarios, por un lado, y a la importancia de la 
diversificación de sub-productos, por otro lado; ambos as-
pectos mejoran la competitividad sectorial. 
 
Un marcado aspecto positivo que han logrado los clusters 
agropecuarios en la República Dominicana está relacionado a 
la estrategia de comunicación y mercadeo de sus productos. 
Anteriormente era muy difícil encontrar materiales promocio-
nales de los productos agropecuarios con ciertos niveles de 
calidad y profesionalismo, pero a través de los clusters se ha 
mejorado gradualmente este asunto, y se nota incluso una 
mayor presencia en los mercados locales los productos do-
minicanos provenientes de los clusters agropecuarios. 

 
Otro elemento a resaltar del importante rol de los clusters en 
el incremento de la competitividad nacional es la capacita-
ción que a través de ellos se ha vertido a diversos niveles de 
los productores y empresarios agropecuarios del país.  

 
Por su parte, también es importante destacar el rol que tie-
nen los clusters agropecuarios dominicanos en catalizar o 
presionar la articulación necesaria de las entidades públicas 
y privadas del sector para una mayor eficiencia y optimiza-
ción de las políticas, programas e iniciativas que se imple-
mentan por la competitividad. El hecho de contar con un 
nuevo actor en la mesa de las negociaciones, el cluster, es 
un elemento importante a mencionar en la evolución del sec-
tor agropecuario de la República Dominicana.  

 

 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
Un factor sobre el cual es importante llamar la atención, es 
la necesidad imperante aun de una mayor articulación de los 
clusters agropecuarios dominicanos con los clusters turísti-
cos existentes en el país. Este vínculo, que si bien pudiera 
ser natural, en la práctica no lo es, desencadenaría en efec-
tos multiplicadores en beneficio de ambos sectores. Este 
elemento debe ser interiorizado por las autoridades y por los 
propios clusters, puesto que es una oportunidad para elevar 
significativamente la competitividad en el mercado nacional 
y con miras a los mercados globales.  
 
En el mapa a continuación están identificados geográfica-
mente los clusters agropecuarios existentes en el país en la 
actualidad. 

Cabe señalar que ha habido algunos otros intentos de con-
formación de clusters agropecuarios en el país, pero no se 
han concretizado formalmente, o dejaron de funcionar. Entre 
ellos: Conjunto Productivo de Coco, Asociación Dominicana 
de Acuacultores, Asociación de Viveristas Dominicanos, y la 
Comisión Apícola del Consejo Nacional de Producción Pecua-
ria. 

Rol de los clusters agropecua-
rios en el impulso de la com-
petitividad del Sector.  
Extraído del Análisis Estratégico del Sector Agrícola en la República 
Dominicana, realizado para el Proyecto de Promoción y Apoyo al 
Desarrollo de la Competitividad del Sector Agropecuario Dominicano 
(USAID-RED & CNC). 
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Algunos de los clusters agrícolas dominicanos 



Oportunidades de crecimiento y consolidación del enlace    
turismo y agricultura a través del modelo de clúster. 
Por: Tamara V. Vásquez Sosa, Coordinadora de Turismo Sostenible y Cultura Competitiva del Consejo Nacional de           
Competitividad. 

Factores Críticos de Éxito para un Cluster de Agronegocios. 
Algunos procesos para la formación de clusters en la Re-
pública Dominicana no han logrado finalizar en la creación o 
el funcionamiento del mismo. ¿Qué hace que algunos proce-
sos hayan logrado resultados y otros no?¿Cuáles son los 
factores críticos de éxito para la implementación de procesos 
de esta naturaleza? 
Según el informe ¨Fomento de Clusters Competitivos en 
Agronegocios¨ del 2001, realizado por el Instituto Centroa-
mericano de Administración de Empresas (INCAE), se puede 
asegurar que hay elementos que son fundamentales en los 
esfuerzos donde se ha logrado algún resultado. Algunos de 
estos son: 
 
1. Confianza en el modelo. Los actores involucrados en el 
proceso deben entender claramente lo que significa funcio-
nar como cluster y estar razonablemente convencidos de los 
potenciales beneficios de la coordinación y el trabajo conjun-
to.  
 2. “Democratización” de los beneficios. Entender que el 
modelo sirve para beneficiar a todos o al menos a un amplio 
grupo de participantes del cluster, y no a unos pocos, o peor 
a unos pocos en perjuicio del resto.  
3. Grado de institucionalidad de los actores claves. Se nece-
sita involucrar organizaciones que funcionen, que cumplan 
con su cometido, y que sean ampliamente reconocidas.  
 
 
 

4. Existencia de un actor local líder. La existencia de un ac-
tor local que tome el liderazgo, que convoque y mueva al 
resto del equipo, es un factor importante de éxito para la 
mayoría de los clusters.   
5. Disciplina de seguimiento. Además del líder, para lograr 
los  resultados esperados se requiere también de una firme 
disciplina de  trabajo de parte de todo el equipo.  
6. Disponibilidad de recursos. Los proyectos resultantes de 
la conformación de clusters, generalmente representan una 
inversión de recursos: mejoras de  infraestructura, promo-
ción internacional, investigación y desarrollo. Desde el princi-
pio es necesario contar con al menos una parte de los recur-
sos  que permita el inicio rápido de alguno de los proyectos 
identificados, sino el ejercicio empieza a perder fuerza rápi-
damente.  
7. Experiencia de  vulnerabi-
lidad. La experiencia de la 
vulnerabilidad de los agrone-
gocios a catástrofes natura-
les facilita la adopción de 
decisiones relacionadas con 
el esfuerzo  conjunto, pues  
el enfrentamiento en solita-
rio de la misma derivará en 
un esfuerzo improductivo y 
generalmente incosteable. 
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Invernadero en la Vega , tras el paso 
de un tornado. 

El turismo ha demostrado ser uno de los sectores económi-
cos más importantes a nivel mundial dada su capacidad de 
generación de divisas, creación de empleos, estímulo para la 
inversión extranjera directa, así como por su contribución al 
desarrollo sostenible de las naciones. Esto último se acentúa 
en la medida en que el mismo se interconecta en la cadena 
de producción/innovación de otros sectores productivos, tal 
cual es el caso del sector agrícola.  
 
La relación comercial entre turismo y agricultura, además de 
contribuir a la generación de bienestar social y económico en 
las zonas circundantes a los hoteles, a través del estímulo de  
la economía rural así como de la integración de  los rubros 
agrícolas locales al producto turístico, contribuye a la crea-
ción de capacidad exportadora del sector, dado el ajuste de 
los procesos de producción que éstos han de hacer en fun-
ción de las exigencias de calidad por parte del sector turísti-
co. Igualmente contribuye en el incremento de la demanda a 
nivel nacional dado el alto consumo por parte de los visitan-
tes extranjeros que nos visitan al país. 
 
El Consejo Nacional de Competitividad (CNC) viene realizan-
do junto a la USAID-RED el proyecto de Promoción y Apoyo 

al Desarrollo de la Competitividad del Sector Agropecuario 

Dominicano. Dicho proyecto tiene como objetivo central con-
tribuir al desarrollo de la competitividad del sector agrope-
cuario dominicano, con la finalidad de coadyuvar, a su vez, 
al desarrollo del sector y a la reducción de la pobreza en la 
zona rural del país.  
 

 
Dentro de su estructura contempla el componente de 
”Promoción del enlace entre turismo y agricultura” cuyo ob-

jetivo, cuyo objetivo central corresponde a promover enlaces 

entre representantes de los sectores turístico y agrícola con 

la finalidad de desarrollar y fortalecer redes asociativas, que 

contribuyan a mejorar la competitividad de los mismos.  Se 
trata de una iniciativa que busca identificar las oportunida-
des para el fortalecimiento de los vínculos entre los dos sec-
tores a través de la mejora en la relación de las empresas 
turísticas con los clústers agroindustriales, lo que contribuiría 
a obtener mejores precios recibidos por el productor y de 
compra por parte del sector hotelero, así como en la identifi-
cación de acciones conjuntas que generen un mayor capital 
social resultando una relación ganar-ganar. 
 
De este componente surge la formalización de un acuerdo 
marco de colaboración entre la cadena hotelera Viva Wind-
ham Resorts y Clúster de Mango, con el objetivo del estable-
cer un plan piloto de comercialización de este rubro. Este 
esfuerzo busca afianzar las oportunidades de crecimiento y 
consolidación de ambas actividades a través del fortaleci-
miento de las redes asociativas que la conforman. Es un reto 
en lo adelante apuntalar los esfuerzos hacia extrapolación de 
iniciativas similares con otros hoteles del país y clústers 
agroindustriales. Esto último en ánimos de que la iniciativa 
se consolide a nivel regional y sea por tanto, más beneficio-
so para todas las partes.  
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1.¿Cuándo y por qué surge la idea de desarrollar el modelo de clusters para impulsar el sector 
agropecuario dominicano? 
La idea de desarrollar el modelo de clusters en la República Dominicana se menciona por primera 
vez en la conferencia magistral realizada en INDOTEC por Antonio Rodríguez Mansfield en el 
1996 y en el documento Manufactura 2005 de la AIRD del mismo año. Posteriormente, se propo-
ne llevar a cabo una iniciativa para el desarrollo de proyectos de clusters dentro del Plan Nacional 
de Competitividad presentado por la Secretaría de Estado de Industria y Comercio a principios del 
1998 y elaborado por el Lic. Rodríguez. En el 1999, el Grupo de Competitividad, un grupo virtual 
de empresarios, y la Cámara Americana de Comercio, promueven el establecimiento de grupos de 
clusters a través de los Comités Provinciales de AMCHAM, de este esfuerzo surge el Cluster Hor-
tofrutícola de La Vega, en cuyo proceso participé activamente como representante del sector 
agronegocios y como integrante del Grupo de Competitividad. En el año 2000, USAID financia la 
formulación de una Estrategia Nacional de Competitividad liderada por el Lic. Rodríguez, que in-
cluye la conformación de un programa de desarrollo de clusters, y financia y lleva a cabo a la vez 
la formulación de la Estrategia Competitiva para el Desarrollo del Cluster Hortofrutícola de La Ve-
ga. Partiendo de las experiencias adquiridas con este primer proyecto, se lanzan los demás pro-
yectos de clusters agrícolas, que fueron apoyados dentro del Programa de Competitividad y Políti-
cas de USAID y el Programa de Desarrollo de Ventajas Competitivas del BID, llevado a cabo por 
el CNC, que desde su primera creación tuvo como objetivo principal el desarrollo de los clusters 
en el país. 
 
2. ¿Cómo complementa este modelo la estrategia agropecuaria del país? 
Es un modelo y componente de articulación estratégica muy importante porque trabaja directa-
mente en fortalecer las cadenas productivas agropecuaria para aumentar su productividad y com-
petitividad, coordinando esfuerzos de todos los actores principales de la cadena para llevar a ca-
bo acciones y proyectos coordinados de corto, mediano y largo plazo. 

 
3. ¿Cómo surgen los clusters en República Dominicana, desde abajo hacia arriba o viceversa? 
La secuencia inicia arriba y posteriormente se crea una dinámica de abajo hacia arriba. Los clus-
ters surgen primero de la promoción conceptual en el país del modelo liderado por el Lic. Rodrí-
guez, combinado con el acceso posterior a ventanillas de financiamiento de la USAID para llevar 
a cabo dicha promoción de manera más amplia y estructurada, lo que permitió generar una diná-
mica de esfuerzos desde abajo por parte de grupos interesados. Posteriormente, el CNC incorpora 
el desarrollo de clusters en sus planes y estrategias, sigue con la promoción y logra el financia-
miento del BID para dar apoyo a las iniciativas presentadas por los grupos de clusters. 
 
4. Se comenta que el éxito de los clusters descansa sobre la composición de una base sólida, 
que cuenta con la participación del gobierno, la academia y el sector privado. ¿Es este el caso de 
los clusters dominicanos? 

 
Sí, en efecto, el desarrollo de clusters implica un esfuerzo compartido entre los sectores privado 
y público, los centros educativos y de capacitación, y las comunidades; y así se ha llevado a ca-
bo en la República Dominicana. Lo único es que la academia ha tenido una participación más 
tardía, pero es uno de los retos que tenemos por delante. La creación de capacidades es muy 
importante, es una prioridad, ya que la academia se adapta a los nuevos requerimientos de los 
clusters y capacita a la gente para que trabaje en los mismos 
 
 
 
 

Clusters de Agronegocios Dominicanos       
Entrevista al Sr. Jaime Moreno, Asesor Senior del Consejo Nacional de 
Competitividad. 

Para obtener más información 
sobre este libro y los clusters 
accesar: 
www.competitividad.org.do.  



5. ¿Cómo se compone un cluster agrícola en la República Dominicana? En otras palabras, ¿qué tipo de empresas conforman 
un cluster agrícola? 
Se compone por productores, exportadores, proveedores de servicios e insumos, universidades; principalmente el Instituto 
Superior de Agricultura (ISA) y organismo del Estado, como el Instituto Dominicano de Investigaciones Agropecuarias y 
Forestales (IDIAF), el cual provee sus insumos e investigaciones. Por otro lado, el  Centro para el Desarrollo Agropecuario y 
Forestal (CEDAF)  funciona como facilitadores privados de articulación entre los agentes involucrados claves. Varios clus-
ters han delegado en el CEDAF actividades relacionadas a sus operaciones, como la  administración y el seguimiento. 

 
6. En materia de crecimiento y desarrollo, ¿se ha logrado lo que se buscaba en principio con el 
modelo de clusters? 
En muchos clusters se ha logrado incrementar las exportaciones significativamente, como el 
caso de vegetales, mango y banano, sin embargo el potencial es mucho mayor. El proceso de 
fortalecimiento de las cadenas productivas toma tiempo, pero una vez se crea la sinergia y el 
capital social, se logran los beneficios. El factor importante es que para lograr los objetivos se 
requieren cambios fundamentales de actitud y de cómo hacer las cosas. Si bien la unión hace la 
fuerza, lograr la misma conlleva ajustes culturales, particularmente cuando es necesario incor-
porar nuevas tecnologías y acceder a nuevos mercados. Para que un cluster se desarrolle tiene 
que darse la condición y el conocimiento de que la relación entre todos los involucrados es de 
ganar - ganar. 
 

7. ¿Cuáles son los principales retos que enfrentan los clusters de cara al futuro? 
Los sistemas de calidad deben ser actualizados para que tengan su acreditación y certificación. También es importante la 
creación de un sistema financiero para la producción, el cual lo provee el Plan Nacional 
de Competitividad Sistémica, como el fondo de garantía. Otro reto importante es la im-
plementación de proyectos sobre sistemas de seguro agrícola. Un aspecto cultural tam-
bién importante es cambiar el paradigma de gestión para tener visión de mercado y no 
mentalidad de producir. 

 
8. ¿Nos puede mencionar un caso de éxito y la razón para esto? 
El cluster de mango es el caso de éxito más usado y el de los vegetales orientales, ya 
que han logrado incrementar sus exportaciones significativamente y sus perspectivas a 
futuro son muy promisorias. En el caso del banano y vegetales son casos de éxito tam-
bién, pero estos siempre han mantenido sus exportaciones. El éxito de cada uno de es-
tos clusters descansa en que cada uno ha creado un sistema alrededor de los productos 
como el sistema de calidad, de certificación y de producción. Este sistema es lo que 
permite la credibilidad y el reconocimiento del mercado. 

 
9. ¿Cuáles otros clusters agrícolas están surgiendo y que rubros considera deberían adoptar el modelo de clusters para lo-
grar un crecimiento sostenible?  
Hay varias vertientes a considerar. Por un lado, se pueden producir nuevas variedades demandadas por el mercado interna-
cional de productos ya en producción; y también se puede considerar producir productos de buena demanda internacional 

que tienen vocación de ser producidos en el país. Ambos elementos requieren de estudios de 
mercado, investigación y desarrollo, y llevar a cabo proyectos pilotos. Esto requiere de recursos 
y tiempo. Ejemplos de lo primero son los productos orgánicos como el aguacate variedad Haas. 
Con respecto a lo segundo, el lichi podría ser uno de ellos, como se introdujo la macadamia. De 
otro lado, es fundamental integrar los clusters agrícolas existentes con el turismo. El sector agrí-
cola aprende mucho más, pues el turismo exige cosas que la exportación también exige. Es 
aprender los requisitos para exportar, estando cerca y con una relación más estrecha. Nosotros 
por tradición nos enfocamos en el producto y se nos olvida el relacionar mercados. Por ejemplo, 
la relación entre el productor y el chef. En este aspecto tenemos mucho que aprender y es una 
gran oportunidad. En el caso de los tabaqueros, muchos perfeccionaron sus productos apren-
diendo con los turistas en los años 70 y 80. Los santiagueros vendían sus tabacos a los turistas 

y tenían retroalimentación instantánea. Con el turismo se puede generar este tipo de dinámica. Otro aspecto a considerar, 
es la estructura productiva agrícola donde prevalecen productores muy pequeños y grandes limitaciones de recursos que 
necesitan apoyo para articularse y crear sistemas para disminuir sus costos de producción y mejorar la calidad de sus pro-
ductos. Un mecanismo para avanzar sería a través de la asociatividad productiva, donde el cluster puede jugar un papel 
importante en este sentido. Hay algunos esfuerzos en marcha y es necesario seguir dando apoyo a este segmento, particu-
larmente para productos de nicho especializados, como los productos orgánicos y productos de ciclos cortos. 
 
10. ¿Cuál fue la razón para el Conjunto Productivo de Coco, Asociación Dominicana de Acuacultores, Asociación de Vive-
ristas Dominicanos y la Comisión Apícola del Consejo Nacional de Producción Pecuaria no emergieran o funcionaran? 
En el caso del Conjunto Productivo de Coco, estos dependían mucho de instituciones fuera del cluster para resolver mu-
chos de sus problemas. Sus retos eran de carácter sistémico que necesitaban un esfuerzo muy complejo, tales como plagas 
y regulaciones. Estos conjuntos funcionaban desde arriba hacia abajo y los productores no estaban empoderados, ellos eran  
procesadores de coco y el gobierno era el que estaba interesado y no priorizaba el desarrollo e investigación.  
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El cacao es un producto que ha venido asumiendo un liderazgo reconocido a nivel 
internacional por su posicionamiento en los mercados globales. Hoy en día, la 
producción de cacao dominicano está entre las primeras en todo el mundo en cuanto a 
calidad y participación en las exportaciones, colocando al país como el único de la 
región de Centroamérica y el Caribe que figura en la lista de los principales diez 
exportadores mundiales. 

 
Las exportaciones dominicanas de cacao tienen como principales destinos a Estados 
Unidos, Canadá y Europa, sin dejar de lado países asiáticos como Japón y de América 
Latina como Costa Rica y México. Los principales importadores del cacao dominicano 
son los Estados Unidos (63%) y la Unión Europea (22%).  

 
Según el CEI-RD, en el 2007 la República Dominicana poseía el 60% del mercado 
mundial de cacao orgánico, existiendo en el país sembradas 401,553 tareas, que 
representaban el 16.5% de 2,436,185 tareas cultivadas del grano, distribuidas en 40 
mil fincas grandes, medianas y pequeñas, las cuales están concentradas en cinco 
zonas productoras. Los precios del cacao han ido en aumento a nivel 
internacional, lo que se traduce en mejores ingresos y beneficios para los productores 
del mismo.  

 
Cabe destacar que la producción de cacao dominicano ha atravesado una profunda 
transformación hacia su competitividad, primeramente al asociarse y compartir una 
visión como conjunto productivo, y luego por la interiorización de la importancia de 
contar con una Marca Colectiva, así como con certificaciones de producción de calidad 
y de comercio justo, que adhieren valor a su producto y abren oportunidades en 
mercados muy exigentes. Por ejemplo, la República Dominicana ocupa el primer lugar 
como proveedor mundial de cacao en grano ecológico, con una participación de 
32.26% del mercado, de acuerdo a la ICCO (Organización Internacional del Cacao), 
seguido en segundo lugar de México, que produce la mitad de lo que produce la 
República Dominicana.   
 
Es importante mencionar que a pesar del significativo aumento en la producción y las 
exportaciones de cacao dominicano, los expertos en la materia aun señalan que existe 
un gran potencial por continuar explorando para este producto, no solo la producción 
en grano en sí, sino también la posibilidad de explotar sub-productos generados del 
cacao dominicano, para capturar nuevos nichos de mercados (chocolate para cocinar, 
chocolate de consumo masivo, dulces de chocolate, cacao en polvo como souvenirs 
para el sector turístico nacional y en la región, rutas de agroturismo para conocer el 
cultivo de cacao, etc.).  

 
Para mantener este posicionamiento es importante garantizar mejoras en las 
condiciones técnicas de producción y elevar la calificación del producto; incrementar 
los procesos de certificación de calidad y otros procesos existentes, para obtener un 
mayor nivel de precios y por tanto incremento en los ingresos por la exportación del 
producto para el productor y el país.  
 
En la medida que se diversifique la producción y la industria dominicana del cacao 
incremente el valor añadido del producto, se incrementará el valor exportado, se 
expandirá el sector cacaotalero, y el producto entrará en mayor competitividad en el 
mercado internacional. 
 

Posicionamiento del cacao dominicano en 
los mercados globales y el rol de los    
clusters.  
 
Extraído del Análisis Estratégico del Sector Agropecuario en la República Dominicana, realizado 
para el Proyecto de Promoción y Apoyo al Desarrollo de la Competitividad del Sector Agropecua-
rio Dominicano (USAID-RED & CNC). 
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